
El que un país crezca o se desarrolle conlleva un 
aumento en su demanda energética, que es pro-
ducida por recursos renovables y no renovables. 
La energía consumida proviene principalmente de 
fuentes no renovables como el carbón, gas natural 
y petróleo, estas fuentes afectan de forma nega-

tiva al medio ambiente. En la actualidad, en México como en 
otros países, alientan a que las industrias, empresas, sector 
público, comercial y residencial usen de forma responsable la 
energía con el fin de disminuir costos y promover la susten-
tabilidad de su empresa o el mejoramiento de la economía 
familiar. Para conseguirlo se requiere fomentar y facilitar el 
acceso al uso de energías más limpias; así como también pro-
mover la concientización de la sociedad en el manejo eficiente 
y responsable de las mismas. Dentro del sector energético a 
nivel internacional, la intensidad energética es un indicador 
que relaciona el consumo de energía con el producto interno 
bruto (PIB) en un periodo de tiempo, generalmente en un año. 
Este es el cociente del consumo energético y el PIB, por lo que 
muestra la cantidad de energía necesaria para producir una 
unidad de PIB en la economía, por lo que de acuerdo al cocien-
te mencionado, una intensidad energética menor indica que 
se requiere menos unidades de energía para generar el mis-
mo nivel de producto. La intensidad energética es uno de los 
41 indicadores pertenecientes a la Iniciativa Latinoamericana 
y Caribeña para el Desarrollo Sostenible (ILAC) formada desde 
el año 2002 en la Cumbre de Desarrollo Sostenible celebrada 
en Johannesburgo, que estableció metas regionales directivas 
y acciones indicativas dentro de áreas específicas de gestión 
ambiental y desarrollo sostenible con el objetivo de que los 
gobiernos y la sociedad civil regional impulsen acciones sin-
gulares con base a las metas territoriales teniendo en cuenta, 
ante todo, la responsabilidad común pero diferenciadas entre 
los estados miembro. En esta visión el desarrollo social y el 
económico son condiciones necesarias para alcanzar el desa-
rrollo sustentable. Por ello se trabaja en el fortalecimiento de 
la cooperación, no solo en materia de políticas públicas am-
bientales, sino también para la formulación de planes con-
juntos en las áreas prioritarias para el desarrollo regional. El 
resultado de la intensidad energética varía entre los países 
por factores como la estructura económica del país, el tipo de 
infraestructura instalada y la eficiencia productiva. Pero se 
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pretende que con el tiempo la intensidad energética tenga 
una tendencia a la baja a medida que se difundan avan-
ces de eficiencia energética en la economía. Para mejorar 
el indicador de intensidad energética se designan diversos 
instrumentos de política pública con el propósito de econo-
mizar e incrementar la eficiencia del manejo de la energía. 

El correspondiente mexicano de la normativa internacional 
ISO 50001 (Energy Management System) es la norma NMX-
J-SAA-50001-ANCE-IMNC-2011, publicada en el año 2011; 
ésta es una herramienta que favorece a la recolección de los 
requerimientos que se deben emplear para estructurar un 
Sistema de Gestión Energética (SGEn) en una organización, 
con el fin de optimizar su desempeño energético, incluso 
puede contribuir de manera importante en el progreso eco-
nómico de una sociedad.

Desarrollo

El establecimiento de políticas de eficiencia energética na-
cionales depende del sector productivo en el cual se trate, 
habla de la preocupación del impacto ecológico que por con-
secuencia se obtiene al aumentar la producción sin el ade-
cuado control del uso de la energía. El índice de intensidad 
energética, en el caso de un país con políticas y programas 
de eficiencia energética en sus sectores productivos condu-
ce a su disminución ya que se requiere menos energía para 
producir un bien o producto final, por consecuencia la huella 
de carbono asociada al consumo de combustibles fósiles se 
reduce. En nuestro país la falta de datos actualizados por 
sector productivo dificulta el desarrollo de políticas especí-
ficas, sin embargo, la industria manufacturera presenta el 
mayor aporte al PIB de nuestro país, asimismo es la indus-
tria con mayor demanda energética.

Las organizaciones son protagonistas trascendentales que 
contribuyen sustancialmente en la lucha contra el cambio 
climático; sin importar su forma jurídica, tamaño, el origen 
de su capital y sector de la economía donde se desenvuel-
ven. La organización empresarial es un componente eco-
nómico y social que requiere de capital y recursos, tanto 
materiales como humanos para subsistir, además de una 
administración eficiente de acuerdo al objetivo por el cual 
fue constituida. Bajo una perspectiva en donde la gestión 
empresarial se canaliza a un manejo eficiente de los recur-
sos que le faciliten incrementar la productividad, la compe-
titividad y por ende su rentabilidad; el Sistema de Gestión 
Energético (SGEn) le brinda la posibilidad de reducir nota-
blemente el consumo de energías, como: gasolina, gas y 
electricidad. Al contar como principio fundamental de las 
actividades, la eficiencia en el uso de los recursos energéti-
cos obtiene como consecuencia directa una disminución del 
gasto asociado por la adquisición de energía (para la cual su 
costo aumenta cada día) y de manera simultánea reduce la 
inversión, que como sociedad debemos realizar; ya que para 
adquirir esta energía afectamos en diversos niveles al me-

dio ambiente a causa de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Aun así, existen organizaciones que sostienen 
que los SGEn representan un gasto inútil y no lo divisan 
como una inversión a futuro.

La implementación de un SGEn no avala por sí mismo la 
generación de ahorros de forma instantánea. Su puesta en 
marcha conlleva una serie de pasos que guíen a la instau-
ración de políticas, métodos y procedimientos para mejorar 
el rendimiento energético, mediante su eficiencia, empleo y 
consumo, impactando en la disminución de las emisiones 
de gases asociadas al efecto invernadero, así como otros 
aspectos ambientales afines. Ya que los recursos como el 
agua, el gas o la energía eléctrica se han vuelto recursos 
importantes, sobre todo para las organizaciones empresa-
riales que se desenvuelven en sectores donde esta energía 
incide de manera notable en el costo de sus productos o 
servicios; el programa de ahorro de energía es apremiante. 
Aquellas organizaciones que formalizan su compromiso con 
el consumo energético sostenible en un manejo eficiente y 
eficaz, se verán recompensadas en un ahorro en sus gastos 
energéticos, no sólo en los relacionados con la electricidad, 
sino también los relacionados con los aspectos térmicos.

El Sistema de Gestión Energética (SGEn) provee estrategias 
innovadoras de optimización y responsabilidad ambiental, 
al instaurar políticas basadas en la identificación de los 
consumos energéticos que permitan establecer objetivos 
de  mejora en su uso a corto, mediano y largo plazo que en-
camine a reducir el consumo de la energía, ya sea eléctrico, 
combustibles, entre otros. Por lo que la norma ISO 50001 se 
convierte en una pieza clave en la instauración de un SGEn.
La norma ISO 50001 sitúa las actividades de la organiza-
ción empresarial en un marco de referencia que le permita 
desarrollar políticas y objetivos que consideren de forma 
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sistemática las problemáticas relacionadas con el uso energéti-
co. De tal manera que se convierte en una plataforma firme en 
la instauración, funcionamiento, control y mejora del SGEn que 
contemple las disposiciones obligatorias en materia energética. 
La norma se sustenta en la metodología PHVA (Planear, Hacer, 
Verificar, Actuar) o mejora continua, con características inhe-
rentes a los sistemas de gestión que favorecen a la inclusión del 
SGEn con los sistemas de gestión de la calidad, de la seguridad 
y del ambiente existentes en una empresa.

Conclusión

Todas las organizaciones son consumidoras de energía eléc-
trica, agua o consumibles fósiles y cuando el gobierno deja o 
disminuye el subsidio de estos recursos, salta a la vista el cos-
to real que se encontraba oculto por el subsidio; aunado a un 
incremento constante en sus precios, se vuelven recursos que 
inciden de manera explícita en el incremento de los costos ope-
rativos. Para llevar a cabo una apropiada administración de es-
tos recursos se necesita conocer los consumos reales para pos-
teriormente minimizarlos y optimizar de este modo el gasto. La 
implementación de un SGEn promueve una transparencia en el 
dónde y qué cantidad se consume la energía en cualquier sec-
tor, reconociendo las áreas de oportunidad de ahorro energético 
por medio de un control y planificación de su uso eficiente para 
lograr el máximo aprovechamiento de los recursos manejados.

Asimismo el establecimiento de políticas encaminadas al uso 
eficiente de la energía conduce a una mejora económica, así 
como de responsabilidad social de las organizaciones, que a su 
vez se traduce en una disminución en el indicador de intensidad 
energética nacional. 
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